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cómo le recuerda un ecuatoriano 

GUSTAVO RUALES VIEL 

No sé qué admirar más en la personalidad de Félix Denegrí Luna: si su capaci
dad intelectual y su trabajo como historiador, o su señorío y grandeza de alma. 
Tengo muy presente al hombre vital, de extraordinaria lucidez y don de gentes, 
y echo de mer10 los diálogos en que compartimos ilusiones y esperanzas, du
rante y después de la misión diplomática que me llevó a vivir cuatro años en 
Lima. Cuando discrepamos lo hicimos cordialmente, y con la vista puesta en el 
futuro de nuestras naciones fuimos cimentando una amistad que me honró so
bremanera. 

Recuerdo a Félix como al ilustre peruano que defendía con ardor la causa de 
su país sin renunciar a construir un sueño que alimentó con Alfredo Pareja Diez
canseco. Ellos conocían como pocos el pasado común de nuestros dos pueblos 
y apostaron a un destino compartido. 

En ese ánimo surgieron muchas oporcunidades de cruzar ideas para desbro
zar el camino y trabajar en Ja recuperación de la confianza, base insusticuible de 
todo esfuerzo para superar viejas cliferencias. De allí en adelante, mentes lúcidas 
y con vi ióo modecoa -como la de Félix- apoyaron el proceso de paz como 
el esquema de conciliación de los grandes intereses de los dos pafses, que haría 
viable y conveniente el que ecuatorianos y peruanos se perciban como socios 
para el desarrollo. 

Tuve una gran satisfacción al encooo:ar en Brasilia a Félix Denegrí, el dfa en 
que los presidentes Mahuad y Fujimori firmaron la paz. Semanas antes recibí 
una esquela en que me decía su alegría porque ya estábamos «cerca del puerto». 
Nos volvimos a encontrar en Quito, a fines de noviembre de 1998, cuando él 
acudió a una cita de historiadores que para entonces se inscribía en la decisión 
de consolidar la paz y la amistad de los dos pueblos. 

En esta ocasión nuestra conversación estuvo dirigida a darle el mayor conte
nido a Ja nueva vecindad y nos complacíamos por los logros alcanzados. Pocos 
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días después debíamos encontrarnos nuevamente, en un homenaje que me pro
ponía ofrecer a Félix, reunidos con amigos comunes. Una llamada telefónica 
desde la clínica nos puso al tanto de la muy delicada cirugía a la que había sido 
sometido. A lo largo de los siguientes días y noches fui testigo del afecto tan 
grande con que innumerables ecuatorianos seguían minuto a minuto las noticias 
de los médicos. Estuve ausente del Ecuador el día en que este amigo entrañable 
entró a la eternidad. 

A guienes conocimos y admiramos a Félix Denegri nos gueda su lección de 
vida. De esta vida tan rica en tantas realizaciones, como suscitador infatigable 
que fue de grandes iniciativas, por las cuales llegó a cumbres muy altas del espí
ritu. Con emoción destaco su testimonio de fe en las posibilidades de los dos 
países , ahora decididos a impulsar una fructífera convivencia marcada por la 
amistad, la solidaridad y la cooperación en todos los órdenes. 
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